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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al oonlado y a pla-

zp eü loda clase de valores cotiza­
bles 60 Bo!sa. 
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liCEPIHS DE P W S 
Llegan hasla nosolros las quejas 

de varios individuos que al instruir 
los oportunos expodienl^s para 
ejercer de guar'da jurados, se les 
dice que la licencia de armas ha 
de ser extendida en el efeclo tim­
brado de quince péselas. 

Extráñanos eslo soi)^ manera, 
porque leoenus entendido que es­
tá en vigor el lleal De.-reto de 10 
de Agosto de IHIO que es el que re­
gula la materia de que nos ocupa­
mos. 

Dice ese decreto en su art. 9.°: 
«Los gobernadores civiles po­

drán conceder á los funcionarios 
del Estado, de la Provincia ó del 
Municipio autorizaciones par«i usar 
loda clase de armas cuando hubie­
ren de guardar o conducir cauda­
les o cuando el servicio lo recda-
ine. Estas autorizaciones no serán 
valederas fuera de los actos del 
servi do ni duraran mas que el que 
vsle dure.» 

Como esle ai'lículo del Real De 
creto, originara dudas respei'lo á 
las [lersouas con derecho a usar 
ai mas con licencio, gratuita, cur. 
sarouse al Ministerio de la Gober­
nación varias consullas, y aquel 
centro dictó una Real oi'den cir­
cular que lleva la fecha de 24 de 
Noviembre del año del Decreto en 
la cual quedó lijado el alcance del 
artículo. 

He aquí lo que decía el ministro 
en dicho documento á los gober­
nadores: 

• liabicndose dirigido á esle Mi-

nislerio varias consullas acerca de 
la inteligencia que debe darse al 
Real Decreto de 10 de Agosto úl-
limo nniformaiido las disposicio­
nes sobre licencias [)ara usar ar­
mas, y para el ejercicio de la caza 
y de la pesca, en la i>arle relativa 
a la dasillcación de armas, perso­
nas a quienes puede concederse 
gmtis la autorización para usarlas, 
é intervenciorí de la autoi-ídad mi­
niar en este serviiio, Su Mageslad 
el Rey (Q. D. ü.)se ha servido dis­
poner lo siguiente: 

l'rimero. (No hace al caso.) 
Segundo. Que para los efectos 

del arlículo 9.°, se consideren fun 
cionarios déla Administración del 
Estado, a los que presten sus ser 
"icios en despoblado, tales como 
ingenieros de caminos, montes y 
minas, peones camineros, celado­
res de telégrafos, guardas de feíro-
cairiles, montes y canales y oíros 
análogos; disfrutando de igual be-
ueílcio los alcaldes de barrio y pe 
dáñeos, diputados rurales, recau­
dadores del Banco de España y 
guardas juramentados de propiedad par­
ticular; enleudíóndose únicamente 
autorizados para los actos de sus 
respectivos servicios.i 

Esiaaclaración no deja tugara 
duda y por lo tanto huelga cuanto 
puJiéraittos decir en apoyo del de­
recho que tienen los guardas ju 
rados a que se les expida gratis la 
licencia de armas que, necesitan 
t>ara ejercer su cometido. 

TIJERETAZOS 
Acabadltaa de llegar tV Cuba, lian si­

do aprehendidas unas cuantas cajas de 
mauiciones enviadas por los yankees & 
sus compadres ios mainbises. 

Eso ú posar de la v¡<,'ilaucla de las 
autoridades federales para evitar que 
se violen las loyes. 

Es do oro la policía yankee. 
En los asuntos cubanos juega á no 

ver; y, claro, salen para Cuba sin ser 
vibtas las expediciones filibusteras. ' 

Y nosotros tan agradecidos. 

Ramillete electoral. 
«La Época». 
«Con orden perfecto,,salT,O dos ó tres 

localidados; con atiiiiia^ióii, allí donde 
ludían elementos de antemano organji-
zados, ó donde se controvftrtfen cues­
tiones locales de Impol-tancla; con el 
concurso de siempre en las demás par­
tes, y en toda la Penimala .yan laca-
pital con resultado propicio A la situa­
ción: d« ese modo se ha verificad«^«yer 
la renovación do los concejales confor-
luo á la ley.» 

• E l G l o b o r : 
«El Gobierno hace uso de los más re­

probados recursos y ya no hay que te­
nerle consideraciones.» 

«La Publioidad»: 
«Las rwerfdiró rondas de falsos elec­

tores, ae sucedían en los colegios Inter­
venidos pur la oposición con una regu­
laridad matemática y una precisión 
digna de mejor causa » 

¡Eleocloncs ordenadas! jUecursos re­
probados! ¡.Suplantación de ̂ electores! 

¿I'ero es verdad que ha habido elec­
ciones en Espnfta? 

¡Tendría qnO ver que no me hubiese 
apercibido de tal cosa! 

Los griegos se quedan de los atrope­
llos que o quieten los turdos en las po­
blaciones que van ocupando. 

Eso no es nuevo. 
Si en tiempo 4e paz h*n entreten ido 

sus ooioa degollando al lucero del alba 
¿qué no harán ahora qtae sa encuentran 
metidos en liarlna? 

Descabeohar á todo cristiano qa|9 se 
ponga á tiro. 

oficiada por orquesta y ocUpó )«• sagria-
da cátedra el jóvoh é ilustrado sacer­
dote D. Claudio Ros Alfvaro, profesor 
dol colegio do los Cuatro SantoSí Fue . 
su oración corbecittaima en la forraa.y 
sumamente moral; en el fondo. En el I 
exordio, ampezAí! manifestando qaoi el ' 
ideal de la virtud és solo JcsuciMstO'y 
hasta su aparición en el mundo larir-
túd no em «ti tendida ni practicad* tal 
y como elld esensí; JesucFisto «e él di­
vino modelo dé: las AIÍBRBKPCPO Dios 
dico, lia >puesto aai» ISasótífca otros 
modelos sbcundarios, páj'a <fue más fá-
cihnante vayamos al Pidré; si suspira­
mos por la ptaitencía, nos' ha dadolun 
S. Pedro Átcárttaray una «Teresa de Je­
sús ú sienten' no^stra» allnat el aiiaia 
de la contemplaolón y ins ¡dulzura» de 
1* Vida ycligiOMi;' ilOfl. aantos san e^pao 
la luz del alba ,qae sauneiA' oisol de 
nuestras «Imas^ Jesttoristo^ entro ellos, 
Sta'Mótíica es nd ejemplo digHo áfl ser 
imitadOii>or lad madre» oriMiinAs, para 
el bübnde la IbmUia.Descvibiú su vld,a, 
su oatiflo. tieiino y > ntídndradoi á S4 es­
poso Infiel,.^l]olA 9orre((pobdi^cQH0;>o-
•erad nltr^KS, ansí }ágrUii4«r)<lVi« «ftcm-
z»a por An i€ enwrrwtítíi á» i^wi^io y 
desahijo Áigatítítí, aojldoA^Mlojargu-
mentó que no fueran las súplicas, d :̂ su 
madre: Dio» pF««eiÍQtla or^t-jián,^^,aque­
lla mujer > pers«v)«r«nttt<7 oí^mbie,el;po-
razón de Agustín, ha«Í!éndo>le>«buHZAr 
la f¿ eatóüiHi.MÚBlc* ben^Uî eilit: bondnd 
úb Dios y ilibr» un alumd^iipesod^ la 
earne, sabe iAir4cibir: el ptreiibiiQvpilome-
túio. EJ orador «« ¿tita«iO|i anti9ii.di«:t«r-
minar, «n scrUis eonaidwiiciQQi'S (tolere 
la misión d« la» iOadt*«H para^rcáücfir el 
verdadero progresOrilti IgJfSiia.diWBf l>a* 

Dice un periódico de BodaJ«Mí<füe : el | blay guí«c «I ijombre, pti» deja, 4Ja 

madre la dirocciOn di«l,niAo, i« madre 
«8 lo más tiernoi/y grande q«etiay «n 

EJl pago será, siempre adelantad? y eu mejAlicír ó en letras \e 
fácil cobro.-CorresponSíilü.-í en Piirí.s, A. Î ore;t'íe, rus Oa'atiiártln 
61; y J. Jotiés, Faúbourg-Jiontmaitre. 31. ' ' ' ' í 

• ' ' ' " i . ' i i I I • ' ' • • ^ / ' ' ' ' • " - - ' 

por sn intcgri48<}/y; hawpr< Sent̂ mpfl no 
L'eeordar 9] pjnn cQi^plpto dPiBll̂ Pt'Utóu 
tnn digno do ser oído y de un^ î lMî t̂l 
tan uianitieata vopt},el.q^o a(Vib^nos 
d(! rosofinr. . .•, ; , ..•: .:/',,. / , , ,.\, 

FelioitftiBOS al, fi|r„.Rofi,,W Í\;la8i4lu^-
tres se&oras que han dado tesji|i)nQî io 
t|tn-eloQucrnte de; su. pî f̂ yady^auvir á 

•Btft.'.Ménica,:, .-• .,,,.,•.'.,..,,,,, ,, , 

OiiV. 

domingo votaron en aquellos colegios 
electorales doscientos muertos. 

Menos mal. 
En otras partes ni aun los difuntos 

se acercaron á Ins urnas. 

DUii FIESTB BELliüOSH 
Ayer tuvo lugar en Sta. María de 

Gracia la solemne función religiosa, 
que anualmente dedican á su titular 
Sta. Mónica las piadosas madres de fa­
milia do esta ciudad. 

A las diez en punto empezó la misa, 

lo humano, si algo daaoá abajo mere-
oiesüun aH»r,íntre el genio y el amor 
de las madres, el segundo,, sin duda 

"mgrgpggergtggWg.-itwy-inomcntus en 
1« vida an ĉ ue itl coi'a îón 4el liijw IMÍSÍS-
t̂i á ]ft tote jBj^l i;is4c_^q|t¿'y; Ai«.s ináxi-

uias de la misma religión y ía madre 
con sus li'i^rliuiís lo gan-i para el cielo. 
Buscad,'tüáciía, alcé, Como joya perdi­
da los ci>ra^nes indif|(r^|os, vosotras 
que saj|)f iŝ ' conquistffMqip '̂ para Dios. 
Termiatf iüi^cando el ja^ocinio de la 
santa para aquellas piadodas sonoras, 
oue le ofrecían culto tan solemne y pa* 
ra los hijos do la patri.), que luchan 

SUM.l^lQ:. Ĵ ft Prímayera^-íliíoyo.j-

4o ^ f ' M ;^.rtp?*-;]^o ^úé^erá.—lÉi* 
.que» Jbfni9Vvi$>,Wr,7^QplnÍo9éq. ^ 

• Ui enti-ftd'i papial4;?,la.prfíafve^í^,f8 
en Marzo, si; pero ««Q ):f9,̂ -̂ fa. p^ra l̂a 
Villn del tuso y del mMrpíl,9ii*<WVV*'"'̂ * 
ro<l8!;,cn. vísitjirnoa, .yifpjp; ijon .,n^u^ha 
9alma, op#9,íí pwj.Ĵ jSffftvnp̂  .«i.üî coqdo-
^ñ tfjiA no;,.fwr.«í ,^J<i^9,m^f..^\f\\W^ 
dlJigonlq,, pj;fi«^osfl», f̂ ^ „ îjjpt:e que 
l^ m.9vimie4t^« (¡i^ W» v||;j}iro^o ,̂ puis-
oulos marehen al unisono.iBp^ .̂ Î jq̂ u,̂ ,̂ ! 
;fMWP̂ o iWí•,Î ^̂ a y (̂íŝ r.rpi'jî j'̂ , ,̂ ^ / 

wuawuffiAud^j.j.^}-^, y)n,.,̂ iji>i|?|(, 9^tre-
íM)r$nd̂ », ,eMiV,HcU<»(i.̂ Á-,la# yagu^f (̂ j¡is, 
cpi«o pa^lirM ftii)oi;fW8.4í,flipjíif,ji,p*. 
ñas diíspojxda délas vestidQra^./Jieivri* 
salida, como balbuceos de eriatura i«-

meses «un tiene poder •V.'aire guarda» 
;;|,a:n«ro, y al qner̂ er VjidtarRos Jas pri-
m.'vvérifties,brisas tíenpá î á<a lubíiar éoa 
il\ y Ja lHC¿áVeti-asa la trUnfáií'uiarc^k, 
y sola á ratos, cortos y lejanos unos de 
otros, consiguen las juveniles curás pé-
uotrî r enji^^üórtú y ahuy^ijtar ppco' á 
poco el sopor invernal en que yace. la 
Naturaleza. ' , 

Cuando Iĵ s 9ampiinas do' ]a Iglesia 
tqcairA Ólória y 9n'k)8 altares liaii da-
ja'dóde verse las casullas u'egras y iho-
•1 . L • • • ' : , • • , ' , • • • : ' I I I . . ' v ' ' • • " • ; / ! • • ' 

radas, l'a;i lucha .entre la estación quo ft.entre 1.a estación quo 
. . . , . - . l ü i ' ' •• •iih;y'r.'ii,í>. ¡ t i ' K L . . ; ! .• 

caduca y. la estación naciente,cainoia do 
• I I • ^ ^ 1 ¡' ••• :• •• ' M ' / " ; ! ! ]iT: [ 1 , . , ; i . - . 

aspecto, y tenemos verdor e^ los cara-
pos, lloros en los jardjn^s. sol que.vivi­
fica, dora y calienta^ y alegría y vida 
por todas partes. Y liega ^láyo, el poé­
tico llayo, el mes de María! y ya'ni 
recuerdos existen del pasado, porque 
I ' , . ' •••.•• • • • ' ' . ' / ' • ( • Y ¡ r v : , i . , M f • : i.ft 

el presento subyuga con sus innnitos 
OMBBi 
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Martín se estremeció de alegría. 
—¡Yo! ¡Señor! 
—Vos. 
—Soy muy poca cosa para ponerme al nivel de 

esos nombres ilustres que ha citado V. M.; sin em­
bargo, luego que yo vaya á Roma y estudie al fren­
te do esas obras jigantescas todas las armonías del 
colorido, toda la grandeza de los asuntps y toda la 
sublimidad del arte, entonces mis pinceles aspirarán 
á la dicha que V. M. acaba de ofrecerme. 

—¿Con que rehusáis? 
—Dios me guarde de ello; pido solamente un 

plazo. 
—Lo tenéis concedido, contestó Carlos. 
En este instante la marquesa de Villouraz tomó 

do la mano al capitán Lean Bravo. 
Este avanzó hasta quedar colocado enfrento del 

rey. 
Carlos II fijó su mirada en el rostro inmóvil, mar­

móreo y severo del militar. Su aire, la estri9ta rigi­
dez con quo vestía su uniforme, un no sé qué de va­
poroso misterio que parecía ocultar los rasgos pro­
fundos de su fisonomía, todo esto reunido hirió viva­
mente la imaginación del rey y la curiosidad de los 
cortesanos. 

— El citpitán León Bravo, dijo la marquosa de Vi­

llouraz anunciando con voz trémula al hombre que 
amaba su corazón. 

El capitán saludó militarmente sin desplegar los 
labios. 

—Por vuestro uniforme, dfjo él rey, ¿veo que per­
tenecéis también al regimiento de granaderos? 

—Si señor. 
—¿Hace muchos afios que servís? 
—Treinta afios. 
—¡Cómo, caballero! exclamó el rey asombrado; 

¡apenas tendréis esa edad! 
—Mi padre, señor, ora alférez do un tercio de ar­

cabuceros; yo nací en los campamentos de Italia, de­
bajo de la bandera confiada al cuidado de mi padre; 
desde niño me hicieron soldado, y de aquí resulta 
el que siempre haya vestido el uniforme y comido el 
pan que me han dado mis reyes. 

—¡Oh! exclamó Carlos admirado, sois un noble 
servidor. 

—Soy el criado flcl que sirve á sa amo. 
—Pues bien, dijo el rey admirado OOQ aquel len-

guiOe franeo y mareial; vuestro amo está en el caso 
dé recompensaros... os ofrezco el mando de qn regi­
miento. 

— Señor, vuestro orlado BO puede aceptar. 

lantc de mi familia y de toda la grandeza para dar­
lo 'al iióio itidcttdít íi'óléhiiild^aS'"'' ;' " •'•""• 

' Cárlds 8ÍD fi'étuvo un ínétánte cb'mo' jJái'A'lóbóWíinar 
túiiáena/ •"''• ;-'" ;' ' " ' •'"' ' '••' 

Éii at^áél liíióttehto brilíáfóii en toa'oé'1oi<''cjos la 
sed del mando, lA sorda «iVfdia ña ícM páritíto», la 
f i validad dé'ütios'cófiti'aóti-üs y Irt Itíijlkéncia do 
toda!/ las liitrlgas. ' ' ' ' ' ' ' '' 

La impetuosa doña Mariana dé Ansti^lM'btí'pudo 
oállA'r'póti mas tl6»iii)ó:.. h'o' *e tJddi* j^éríier ni un 
minuto. ••••'• • 'í'"' ••'•••• i '' - •' • 

-^Yoered,' hijo otiot obiserióijqoje debierais dete­
neros en sancionar e) gobierno que eea n<«a convo* 
niente. Este asunto es de la masudaradera reflexión, 
y en silo v« cmvaelta U folleidad ó desgracia de to­
da la monarquiak Si es Isí >prlmera doM difloilionan-
doino se pi^meditai bien, J Dios os'pranrinrd';; pero si 

' es U segioada^todikilH Foeponeabili4UA-ORevA<rde< lleno 
' é o b r é v o s . • • ' . ' • i : • , • > • • : . ' - . r ^-i..: r c ! .M'^'.i¡ ••• 

-^Madre mi», oéntei««4l]r«)r:baMwdouti aaüUorze 
de vigfer sobiie «i mUine. "lfiida«erminneióní<<«stá ya 

' «ufloienteihente. rcfiebriimakiatv̂  i i\ :. r, . .¡j). 
^ ¿ y no po4eUjieí(W>w,y»i^tro fallp?,^.;,, ., ,, 

, -r^9, 8en9vá.,^8tp8 9iiit̂ ..c(»b.o ;̂w-pg^ he 
^nidivs),,l}i»ft(ií;i4í.cppp9¡^;99t«,iflf|'4^^ qne 
ppr n))í4}9;^ejay«^|9r^ufipn8eg\j^d9 8j5^v ĵ,̂ ^ que 
trato de confiar... 


